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SU M A R IO

Los M a te r ia l i s ta s .—La p a la b r a  E sp i r i t i sm o .—C r i t ic a s  i n c o m p le t a s  (c o n t in u a c ió n L —Un 
e sco llo  q u e  d e b e  e v i t a r s e .—P e n s a m ie n to s .—C rón ica -—A n u n c io s .

LOS M A T E R I A L I S T A S

Según los m aterialistas, Ig idea es un  resa ltado  fatal ó fortuito de los glóbulos 
cerebrales, de las secreciones de  la m asa encefálica, de la electricidad dinám ica, 
del fósforo cracoscópico, de los nerv ios, del estado h igróm etro , de las .secciones 
quím icas, y en genera l un  fenóm eno debido á causas pu ram ente  físicas, quím icas 

ó fisiológicas. El esp íritu  no existe.
La razón, en  ta l caso, y la voluntad, no van  por donde qu ieren  elegir, sino 

por donde las em pujan las circunstancias.
No hay, pues, libre-pensam iento, con u n a  razón fatal en sus funcionam ientos.
Lo espiritual, lo lib re , lo consciente, lo racional, lo responsable , desaparecen. 

La conciencia no sirve para  nada; nada nos distingue de los anim ales; somos 

unos com pletos monos.
No habiendo libre-pensam iento , no puede haber Filosofía.
Si no hay Filosofía no podem os distinguir la verdad  del e rro r, ni lo bueno de 

lo malo.
Ei m undo m oral queda derru ido  en tre  escom bros y m in as...
Tales son las consecuencias lógicas de  los absurdos y aberraciones de los 

materialistas.

I I

Los m aterialistas tienen  m uchas deficiencias y lagunas, y  no  pocas contradic­

ciones de que no qu ie ren  apercibirse.
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M uchos de ellos desconocen la psicología, el periesp iritu , las fuerzas psí­
quicas, el m agnetism o, los fluidos en  general, el Espiritism o, la trenopatía, la 
craneoscopia, la hom epatía, la  sociología esp iritista  y arm ónica m oderna, y otras 
ram as de la ciencia contem poránea. Y prescindiendo de la ciencia de los dem ás, 
abandonando la  via de l o s  h e c h o s , que dicen ser su base, se juzgan com peten­

cias en lo que no conocen, ¿Es esto lógica?
Subordinan las ciencias psicológicas á los m étodos de las ciencias de  la m a te ­

ria , no cum pliendo las reglas de la  crítica y  haciendo desaparecer la filosofía; y 
con a ire  de triunfo clam an satisfechos q u e  el alma no existe, po rque no la  sacan 

en  la auptosia con la pun ta  del escalpelo.
P ero , ¿puede sm razón  constitu ir autoridad ni ciencia? Rota la continuidad 

personal del yo po r la renovación distin ta m olecular, deja de se r  uno , é idéntico 
á  si m ism o, y  po r lo tan to , desaparece !a personalidad racional hum ana.

P o r otro lado, la ciencia no es la dislocación de fragm entos incom pletos é in- 
solidarios; no es el absolutism o dictatorial; no es el fru to  de  un individuo; no es la 
afirm ación arbitrai'ia; n i el m al em pleo de las facultades; ni la unidad sin varie­
dad; ni el desprecio de la h istoria de la filosofía. En lodos estos excesos caen  los 
m aterialistas, y en o tros m ayores con sus aberraciones de Ateísnto, con rechazar 
á  p rto ri sin exam en ¡o ajeno; y enalteciendo la  pasión que propina el vasito de 

cicuta á los hum ildes que adoran á  Dios.

  -1120 _

I I I

El m aterialism o corla  la solidaridad; niega la supervivencia del alm a y el 

evolucionism o de  las generaciones.
Deja las v irtudes sin  recom pensa ulterior.
Disuelve la fam ilia y la sociedad.
H ace desaparecer el m érito  de los g randes ejem plos.
Genio y estupidez tienen  el m ism o origen y tend rán  igual destino, que es 

según él, sie te  pies de tie rra  después de ia  m uerte.
La responsabilidad no existe por el vicio n i por la virtud .
Los m aterialistas son anarquistas en relig ión. P a ra  ser lógicos deben serlo en 

política, en  ccoriomia, en  familia y en todo orden social.
Bondad, crim en, barbarie , progreso , m ansedum bre y crueldad, son acciones 

m oleculares, según  su s  logom aquias neocienlíficas.
La m oral m ateria lista  es cada uno p a ra  si. ¿ P a ra  qué el sacrificio? ¡Buen 

tonto se rá  el que se  sacriflquel... (¿?)
Las leyes arm ónicas del Universo se h an  hecho por si m ism as, como el reloj 

com plicado de nuestro  bolsillo. Esto es positivo según el m aterialism o. Un efecto
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se engendra á si mismo. U na sociedad, que carece de una cualidad, produce lo 

que no tiene: lo nuevo, el pj'ogreso.
La especie evoluciona y renace, y p rogresa indefinidam ente; pero sus m iem ­

bros com ponentes no. Esto es como si tuviéram os una caja de tu rró n  que dejara 
de se r  tu rrón  en  cada uno de  sus fragm entos. ¿N o es esto delicioso y peregrino?

La m ateria  esclava y gobernada produce lo libre.
Los m aterialistas no son am antes del progreso ni de la  libertad , sino de la 

perpetuidad en  ia m ateria  y sus inüuencias contrarias á la em ancipación. Si se 
hacen apóstoles del progreso , es po r una contradicción de que no se aperciben , y 
porque la conciencia y ia facultad i’eligiosa los im pulsa á pesar suyo y sin saberlo.

El m aterialism o sabe algo en ciencias de  la m ateria; pero en  tocando á la 
m oral y al elem ento  esp iritual, desb arra  de  u n a  m anera estrepitosa, haciéndose 
el absurdo de los absurdos y un  lio de  contradicciones que no explican nada y 

desaprueban todo m enos lo suyo.

LA P A L A B R A  ^ESPIRITISMO*

Es m uy cierto  que el nom bre no hace á la cosa; pero tam bién lo es que m u ­
chas personas juzgan do las cosas por sus nom bres. Hay quien oye hab lar de 
otros m undos habitados y de  o tras vidas que el esp íritu  necesita  para  ir  desen­
volviendo su s  facultades, susceptib les de  un desarrollo indefinido, de la solidari­
dad universal existente en  la creación, y po r lo tan to  de la com unicación ó re la ­
ción e n tre  todos los se res  creados, de  la necesidad de adorar á Dios en espíritu 
y en verdad , como dijo Cristo, no  con actos n i cerem onias que nada dicen al 
alma; y encuen tra  m uy lógico y natu ral todo esto, asintiendo por com pleto á 

estos principios.
Pero  decid á esa m ism a persona que es esp iritista  porque ta les doctrinas 

constituyen la base del Espiritism o, y se  asusta  y p ro testa  de  ta l denom inación. 
La razón es q u e  m uchos tienen  todavia del Espiritism o una idea parecida á la de 
los antiguos paganos respecto del Cristianism o: los esp iritistas para los unos 
som os alucinados soñadores que debem os ingresar en  m anicom io por p re tender 
hacer hab lar á los.m uertos as í como los antiguos alquim istas p retendian  hacer 

oro; y pai’a otros som os unos protervos que querem os la destrucción de las bases 

sociales y el aniquilam iento de  cuanto  bueno existe.
¿H abrem os, pues, de cam biar de nom bre para hace r la propaganda más eficaz, 

llam ando á nuestra  doctrina ya Racionalism o cristiano, ya A rm onism o racionalista, 
ya de cualquier otra m anera  q u e  venga á expresar en lo fundam ental lo que para
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nosotros significa ¡a palabra Espiritism o?  ¿Deberemos, po r el contrario , seguir 
como hasta  aqui, s in  hacer caso de in justas censuras, hablando sin cesar de nues­
tra doctrina, y llam ándola po r su  genuino nom bre hasta  que la m ayor parte  de 
la gen te  se acostum bre á d ar á  esta palabra su  verdadero  sentido , no confun­
diendo el Espiritism o como doctrina racional con el Espiritism o que se exhibe en 
los teatros y del que hablan  los m ilagreros que p retenden  cu rar por invocación 

de los esp íritus todas las enferm edades?
Á nuestro  ju icio, ya q u e  no es discreto ni p ru d en te  renunciar al vocablo que 

expresa nuestra  significación y que nos diferencia del resto de los espiritualistas, 
hay  que propagar incesantem ente  la doctrina en su legitim a á la p ar que senci­

lla acepción, para q u e  en ningún caso se nos confunda.
Quizá, sin  em bargo, sea algo estrech a  la acepción usual de esta  palabra, no 

determ inando bien todo el alcance de la doctrina, El Espiritism o, en  efecto, no 
es ni debe se r  nn m ero  sistem a filosófico parecido á tan tos y tantos como registra 
la historia, nacido al calor de una hipótesis y desarrollando sus teorías en serie 
gradual por procedim ientos deductivos. No es ni puede se r  un sistem a ó credo 
religioso basado en dogm as tenidos por inm utables, y cuya virtualidad y fuerza 
se  derive de la autoridad divina, transm itida  po r in term ediarios, apoyada en  la 
revelación in terp re tada  y explicada por estos m ism os m ediadores, y adm itida por 
la fe que es siem pre individual. Tampoco puede á eá rse  q u e  en pulido  exlricto, 
es una ciencia particu lar como la Psicología ó la  A stronom ia. El Espiritism o, tan 
m odesto que erige siem pre como criterio  de investigación elpZus ultra  en todo 
el progreso indefinido, tiene  aspiraciones más elevadas; p re tende ser la ciencia 
única y  universal. Esto, sin em bargo, no á la m anera de la Metafísica, tratando 
en forma vaga y abstracta  de algún objeto com ún á todas las ram as del saber, 
an tes al contrario  su  objeto es pleno y  com prende en él la diversidad de ciencias 
particulares. En efecto, la ciencia psicológica en que se estudia no ya el espíritu 
en  cuanto anim a un  organism o carnal, sino el esp íritu  en si m ism o, en su ma- 
nei'u de ser, en las propiedades esenciales que le  constituyen  y en su m odo de 
estar ó m anifestarse en  las leyes que presiden  á  su  desenvolvim iento y progreso; 
la ciencia antropológica en genera l, en que se estud ia  el hom bre en la dualidad 
de su sér actual con las influencias m utuas de  sus dos elem entos, aním ico y cor­
poral; la Moral y Sociología derivadas de estos principios fundam entales que 
rigen la vida del espíritu , ya para  el progreso individual ya para el colectivo; las 
ciencias físicas en  sus d iversas ram as q u e  nos m uestran  las leyes de la m ateria 
para v er el modo cómo el esp íritu  se s irv e  de ella como campo de acción, como 
medio necesario para  realizar su vida y por últim o la Teodicea para com prender 
en lo posible los a tribu tos de  la  Causa absoluta y su  influencia ó providencia 
e terna  sobre el universo; todo esto que com prende tan variados ram os del saber, 
es objeto directo del Espiritism o.

— 124 —
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P o r eso conviene que esta  palabra exprese bien la idea para no inducir á 
erro r respecto de  su significado.

M a n u e l  S an z  B e n it o .

C R ÍT IC A S  IN C O M P L E T A S

D E L  E S P I R I T I S M O  C R I S T I A N O  Y C I E R T Í F i C O ' F O N D A D O  P O R  A L L A N  K A B D E C

{Continuación)

I I

LEGITIMIDAD DEL DERECHO DE ADORACIÓN EN ESPÍRITU

Tiene este  derecho su  alto abolengo en  el Evangelio, y deseam os que lo legi­
timen los partidarios de sus cultos propios ; porque si bien  es verdad que vamos 
hacia la arm onía progresiva física, in telectual y m oral, tam bién es cierto  que el 
espíritu es s iem pre el red o r  libre de los actos, y la variedad in fin ita  de m anifes­
taciones cultuales es tal, que no es posible encajonarlas en  u n a  fórm ula d e te r­

minada.
El Espiritism o no cabe en tre  paredes de m am posteria ó cantería, n i en tre  flo­

res y acordes. Llena el universo, y su ta lle r de operaciones adoratrices ora se 
repliega en e! fondo de la conciencia, ora atraviesa el océano de  los m undos.
¡ Pobre culto  y arte  m undanos ! ¡ P obre  nota, que apenas a traviesa la  b rum a del 
dolor quejum broso ó de la esperanza in teresada  del p ris io n ero !... ¡N o q u e re ­
mos prisiones para a d o ra r!... Rom ped los alam bres de la jaula y dejad la puerta 
abierta para  que el ave hum ana trine libre sus endechas y lance su vuelo á los 

espacios infinitos...
Abrasados d e a m o r, querem os llo rar sin que nos vea un m undo burlesco... 

sólo querem os que nuestros hijos unan sus acordes á los nuestros.
Estas flores delicadas del invernáculo  de la conciencia se tronchan  fácilm en­

te por el helado cierzo de la indiferencia y la incredulidad, m ientras que á solas 
llevan vida potente. P a ra  socializar estos am ores es preciso que haya quien los 
acaricie en reem plazo de los verdugos que los asesinarían si supeditáram os á 

ellos sus expansiones.
La adoración es el sentim iento  q u e  nos conjunta con el Sér. P a ra  él no hay 

ritual, ni en su s  prim eros m ovim ientos espontáneos, ni en su s  efectos subsi­
guientes que van á traducirse  en la lucha científica, en  el alivio del dolor, en el 
exam en de la conciencia, en la vergüenza propia por Jas faltas, en el in terés por
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los oprim idos, en  el trabajo  cotidiano, en  los afectos bacia la familia y en el d ra ­
ma social de la vida total. La adoración es am ar y conocer y enderezar la  activi­

dad en la Ley del Progreso,
Mas escuchem os á los m aestros, puesto que nuestra  opinion no tiene  más 

autoridad que la propia libertad , y ésta  á veces nos engaña ilusionados en  la  pa­

sión, que confundim os con la razón.

«La verdadera adoración reside en e l corazón...»
«Dios prefiere á los que le  adoran desde lo íntim o del corazón con sinceridad, 

haciendo el b ien  y  evitando el m al, á  aquellos que creen  honrarle  con cerem o­

nias, q u e  no los hacen m ejores para con sus sem ejantes...»
«No pregun téis si ex iste  una form a de adoración m ás conveniente q u e  otra, 

porque es lo mismo que p reg u n tar si es m ás grato á  Dios q u e  se le  adore antes 
en  un idiom a que en o tro. Vuelvo á  deciros que sólo por la  p u erta  del corazón

se elevan hasta él los cánticos.»
« ¿ La adoración en  com ún es preferible á  la individual ? Los hom bres reu n i­

dos po r ía com unidad de  pensam ientos, y  sentim ientos tienen más fuerza para 
a traerse  á los e sp íritu s  buenos. Lo m ism o sucede cuando se reú n en  para  adorar 
á  Dios. Mas no creáis por esto q u e . sea m enos bu en a  la  adoración particular, 
puesto que cada uno puede adorar á Dios pensando en él.»—(Libro de los E spíri­

tus, párrafos 653 al 656.)
La adoración en esp íritu  y verdad  está  recom endada en  el Evangelio ; por J e ­

sús á la S am aritana; po r él m ism o en  la  cám ara, elevando el corazón en  secreto; 
en el A pocalipsis, según el cual la  nueva Jerusa lén  no ten d rá  tem p lo ; por San 
Pablo en el Areópago ; po r San E steban en  su m artirio , recordando el Viejo Tes­

tam ento  sobre el asunto, y en  algunos otros textos que es fácil buscar.
Esta tradición radical v iene reproduciéndose como u n a  verdad de progreso 

m oral, y una necesidad de contrapeso al culLo form alista de obras m uertas.
M anuel González Soriano, profundo filósofo, ha  dicho en  su obrita  E l E sp ir i­

tism o es la ¡ilosofia:
«La adoración es la sublim idad del am or y el am or una sensación subjetiva 

qu e  no puede rep resen tarse  con n ingún  objeto, con n inguna im agen, con ningún 
a c to » ... a.Luego la adoración al S ér no puede objetivarse y  queda reducida al 

sentim iento subjetivo del am or.»
«El pensam iehto dirigido á Dios es adorarle.»
«El agradecim iento dirigido á Dios es adorarle.»
«El cum plim iento activo de  la ley progresiva hacia el bien  ó sea el hum ilde 

sentim iento  á los p recep tos de la ley natural de purificación, es adorarle.»
«La investigación de su obra, para po r el conocim iento de su efecto ir  pene­

trando  su conocim iento, es adorarle.»
«J.uego á Dios sóio puede y debe adorársele  esp iritualm ente , porque Dios

-  126 —
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¡ii espíritu , y  sus verdaderos adoradores deben adorarle en espíritu  y  verdad.»
«Dios como infinito está en  todas partes.»
«El espíritu  tiene su sentim iento en  si mismo.»
«Luego el tem plo de  adoración para Dios se encuen tra  en todas partes.»
«Luego el elem ento de adoración so encuen tra  eu  lodos los e sp ír itu s .» ...........
Parecidas propagandas ha venido desarrollando la inspirada escrito ra  espiri- 

lista Amalia Domingo Soler en sus obras y polém icas.
Alian K ardec dice en sus Obras Postum as, capitulo XXIII, lo sigu ien te :
«El Espiritism o es una doctrina filosófica, pero no una religión constituida, 

(lado que no tiene culto, rito , n i tem plo , y que en tre  sus adeptos n inguno ha to ­
mado ni recibido titulo de sacerdote ó sum o sacerdote. E s t a s  c a l ip ic a c io n e s  

SON PURA INVENCIÓN DE DA CRÍTICA.»

C laram ente justificado está el derecho de  adoración en esp íritu  y v e rd a d :
«L a  a d o r a c ió n  p a r t ic u l a r  n o  e s  m en o s  b u e n a  q u e  l a  a d o r a c ió n  en

COMÚN.»

Serem os to leran tes con los dem ás y  rogam os que lo sean  con nosotros.
Cada uno se forje su casit de oración; la n n es tra  está  en todas partes, y es la 

m ás económ ica y em ancipadora. No puede reducirse á una fórm ula y á un gusto 
la ley de variedad in fin ita  del arte, desde el grotesco y rid icu lo , al más sublim e 
y esp iritual. Los hom bres arreg lan  sus asuntos colectivos po r sus gustos y el s u ­
fragio; pero las relaciones íntim as en tre  Dios y la conciencia son del puro dom i­
nio subjetivo.

Con am or fraternal se acallan todas las diferencias, concediéndonos m utua­
m ente la libertad .

El Espiritism o está en la raiz do todas las form as; en el génesis de.todos los 
im pulsos; en la religión de todas las religiones; en  el culto de todos los cultos.

Nos lleva á la sín tesis de todas nuestras efusiones realizadas artísticam ente á 
través de las reencarnaciones por nuestros e sp íritu s, y nos hace v er que todas 
esas form as son insuficientes para adorar á la D ivinidad.

Y de este  conocim iento racional coincidim os científicam ente en  la enseñanza 
de los profetas, en  su lucha contra los ídolos, ya sean éstos las form as vulgares; ya 
sean la bibliolatría, con tra  la cual vem os desencadenado un verdadero  huracán; 
porque %s necesario  a rrancar al siglo m aterialista los ú ltim os refugios de ¡o ac­
cesorio, q u e  como las p lantas parásitas roban la savia de  v ida al árbol principal, 
al árbol de guardar la ley en  el arca del corazón y de las obras.

Sólo rem ontándonos á  la poética contem plación del arle  universal; sólo b u s­
cando analogías con las flores y los p.ájaros, y m anteniéndonos extáticos y su s­
pendidos en esta visión, como si estuviéram os en la v ida celeste, podem os sen tir 
las arm onías ex ternas ó lo estético de esta irradiación pasajera del espíritu; co n ­
tem plándola como camino donde afluyen todas las veredas, (pie como esm alte de
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perlas y diam antes ó hilos telefónicos, establecen las com unicaciones electro­
m agnéticas en tre  las alm as y m undos q u e  pueblan  el universo, m archando como 
suaves m elodías de oraciones en dirección á lo infinito, donde las vem os p e r­
derse y diluirse, pero siguiendo su evolución vibratoria. No hay culto  m ás en­
cantador q n c  este  panoram a psíquico y tangible al alm a em ancipada; m as si 
averiguam os su s  puntos de partida, las vem os deslizarse como perfum e que se  
volatiliza del vaso del corazón, y nunca de  las ru tin as  caducas cuyos efluvios no 
traspasan  la tapia del cobertizo, quedando como un  sedim ento  de la quím ica 
cosmológica, form ando cuerpo con el m ortero  y el ladrillo, y constituyendo la 
trinchera  defensora del despotism o, los privilegios, el egoísmo y el orgullo.

Pesados y turbios am bientes de celos y odios flotan en lo bajo de la atm ósfera 
m oral de la tie rra , y no es el a rte  de los cultos la principal palanca que los ha  de 

disipar.
N osotros vem os en  el Espiritism o un  R enacim iento para el a r te  en general 

que sin duda tiene  su p arte  religiosa, porque Dios es ia Belleza A bsoluta é Infi­
nita que buscam os; pero nosotros vem os que la  arm onía religiosa, artística, cien­
tífica, económ ica y social, se acerca m ás cuanto m ás nos em ancipam os de las 
form as conocidas; y como la  estancia de las alm as en un  m undo no es e terna  y 
los destinos son solidarios, calculam os que siguiendo á Jesús como al hom bre 
m ás sabio, dam os alas al alm a para  volar y ap render lo m ucho que nos falla. 
Así espiritualizándonos poco á  poco se nos revela una gran  p arte  del código de 
los códigos que es el Amor; y educando el pensam iento y la voluntad en  su acti­
vidad m agnética, encontram os en  noso tros la g ran  palanca que todo lo vence, 
y que por la asociación ha  de vencer á un  viejo m undo social p a ra  forjar otro 

nuevo.
La adoración en espíritu no es para nosotros sólo el fin m ás elevado de la 

vida, y el deber p rim ero  de reconocim iento hacia Dios: es tam bién  un medio 
educador y gim nasia del alm a, en que fortifica sus fuerzas y facultades, su au to ­

nom ía y  su libertad.
Y más todavía; fuente de regeneración positiva que nos depura  como el alam ­

bique clarifica el licor, nos espiritualiza y nos asciende de etapa en etapa, de 
m undo en m undo y de reencarnación en reencarnación , h asta  ser adm itidos 
como serv idores probos para la ejecución de su s  decretos en el universo.

¡Toda una revolución m oral y física  hay  para nosotros en la adoración en  es­
píritu , la p rim era  de  las Leyes M orales! P o ro so  hallam os perfectam ente cien­

tífica la enseñanza evangélica cuando dice en Mateo:
«Amarás al S eñor tu  Dios, de todo tu  corazón, de toda tu  alm a y de toda tu 

m e n te :
«Este es el prim ero y más g rande m andam iento:
«Y el segundo es sem ejan te  á este:
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•A m arás á  tu  prójim o como á ti mismo.»
«De estos dos m andam ientos depende toda la ley y los profetas,» 

Y san Pablo rem ata  el pensam iento;
«En Él, po r É l y con É l son todas las cosas....
«Y el que cum plió la caridad cum plió la Ley.»

iir

NUESTR.“i. 01‘INIÓN SOBRE LÜS CULTOS EXTERNOS

Si los exam inam os á través de la h istoria cum plida los vem os aliados con los 
dogm as y la politica, fom entando e! sectarism o y la opresión de los pueblos, y 
siendo una rém ora para  la em ancipación. Han acaparado vastos te rrito rios, em ­
pobreciendo alguna desdichada nación : han fom entado la holganza: han conver­
tido en profesiones clericales Jo que m ás hay de lib re  en el m undo: han  devorado 
lo que debiera haber sido patrim onio de los pobres: han  vinculado en si el privi­
legio de  los favores divinos; y, engreídos en su soberbia, han perpetuado las 
castas, cuyo ominoso yugo todavía nos pesa dem asiado, exigiendo para sacudirlo 
hondos sacrilicios, que aún están por desenvolver. ¡ T riste  cuadro, al darnos en 
nom bre del Cielo la  opresión y la m iseria, dividiendo la sociedad en parásitos y 

esc lavos!....
Han convertido la B uena N ueva en je rg a  de rezos en latín que pocos en tien­

den; en especulación de  oraciones pagadas; en devoción elegante, que ofusca 
los sen tidos de las m asas ignorantes, desconocedoras de la h is to r ia ; en retóricas 
y evangelios de v ie n tre ; en cúm ulo de accesorios: y se han olvidado de poner 
el tesoro  en el corazón donde ni orín ni polilla corrom pe ; de dar gratuito  lo que 
se recibe g ra tu ito ; de poner la luz en el candelero; y de d ifund iraquellasub lim e 
filosofía del Dios Desconocido y U niversal, que fué anunciada á  los sabios en el 
Areópago. Los cu ltos han contribuido po r m ucho, á la p ar que los dogm as, á la 
judaización y paganización del ideal de Jesús, que e ra  en este  punió ascender á 
la hum anidad del arte  plástico, fugaz y pasajero , á la estética m oral, cien m il ve­
ces m ás bella que aquel, y e te rn a  é im perecedera. P o r eso vem os en la evolu­
ción cristiana de las nacione.s, el alejaraienLo del culto artístico  m aterial, que 
corresponde á k  infancia social (Edenism o, Salvajez, Patriarcado , B arbarie y Ci­
vilización), y ascender á la espiritualización progresiva del culto, hasta tocar en 
los Protestantism os severos y rígidos, desapareciendo lo plástico, y diluyéndose, 
al pisar los um brales de los Cristianism os arm ónicos, casi exclusivam ente m ora­
les, como el del com ienzo, de  Locke, Lessing, Channing y otros, verdaderas 
transiciones y santas profecías de la Edad de Oro, en que el tem plo se rá  el p la­

neta entero.
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Si; los Ecos de la M ontaña, de la  ribera  de T iberiades, del Tabor, de S ichar 
y del Calvario, resonarán todavía por m uchos siglos en el p laneta; porque los 
m oradores de  esta Penitenciaria som os propensos á darlo  todo á  la matei'ia, al 
formalismo, al culto  del estóm ago, y á caer, después de las graneles sacudidas y 
de las grandes revoluciones m orales, eu los viejos abusos, necesitando siem pre 
estar em pezando, para en tender y sen tir la esté tica  de lo m oral.

Y esto sucederá  m ientras no ataquem os de frente la causa del m al, que es 
in terior y operación de la propia psicología; m ientras no forjem os alas al alm a 
para que en  sueño y en vigilia pueda em anciparse y ver por sí m ism a el esplén­
dido panoram a de los m undos; ayudándonos esta visión en la lab o rreg en era tiv a .

Cuanto m ás nos apeguem os á las form as, m enos com prenderem os nuestro  

destino.
El culto m aterial de la  pagoda no es esencial.
Jesús no fundó en  él la s a lu d ,
Al disidente sam aritano caritativo le colocó por encim a del serv idor d e  la  si­

nagoga.
Y los que nos hallam os en el camino de Damasco, que es el de la  atención 

grave sobre nuestras enferm edades m orales y el propósito  de p lan tear su  cu ra­
ción, debem os convencernos que si, dada la psicología actual de la.s m asas, da­
mos im portancia al culto  externo, de seguro criarem os un  lobezno que, si ahora 
nos halaga, más tarde se revolverá con tra  n o so tro s ; y confundiendo lo accesorio 
con lo esencial, no sólo repud iará  éste para quedar con aquél, sino q u e  hasta  
a tacará los m ás sólidos principios. ¿N o se han atrevido con el mismo Jesús 
para olvidarle ingratam ente? ¿N o han  dem olido conventos, trocándolos en  c u a r­
teles, alm acenes y m olinos de  aceite, quedándose siem pre con los provechos, y 
dejando co rre r las m iserias del proletariado? ¿N o han  apagado los cirios de la 
Virgen, donde lo han h ech o , para encenderlos an te  el busto de algún personaje 
ateo, en tre ten idos en encender y apagar lám paras, dejando siem pre en  p ie la 
causa del mal, ei orgullo y el egoísm o ? P u es  esto significa que no nos hem os 
fabricado aún la capacidad de com prensión de la estética de lo m oral, y , d istra í­
dos con las form as, dam os u n a  en  el clavo y veinte en la h erradu ra . La regene­
ración social necesita  cosas m ás graves que los banquetes republicanos, q u e  los 
cen tenarios de  los personajes, aun tom ando el a rte  cu ltis ta  en  su aspecto más 

laico y m ás civil.
E sta idea de  Ib grave fluctúa secretam ente en las conciencias, pero no ha  to ­

mado todavía el arraigo necesario  ni aun  en las naciones m ás lib res, cuyos pro­
testantism os y sistem as filosóficos buscan  una salida á la angustiosa situación 
m oral del m undo, en  que parecen  llover los cataclism os sin in terrupción , de­
rrum bándose todos los sistem as de confección personal. ¿ Qué falta ? ¿V endrá la 
salud por el lado de los cultos?  R otundam ente afirm am os que n o  : porque los
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cultos represen tan  un  lado del autonornisino. y son un elem ento externo de se­
creción de los g randes troncos insuficientes, que se agrietan  y cuartean.

La salud vendrá por la nueva involución subjetiva, que, al exteriorizarse y 
socializarse en federaciones, llevará , adem ás del ca rác ter laico y regenerativo, 
adem ás del carác ter coiecfivo y sintético, el p redom inio  m oral, traducido en  la 
obra progresiva social: camino que nos conducirá á convertir este  infierno en 

paraíso.
Sin duda que vendrán  las objeciones en  tropel.
Serán estos los gritos de la m ateria que p re tende sofocar al espíritu.
Se nos dirá que hem os de traducir en la T ierra  las arm onías de m ejores m un­

dos, donde el culto externo no es un  peligro , sino una edificación y u n a  verda­
dera fuerza m agnética subyugadora.

S e  n o s  d i r á  q u e  e l a r t e  e s tá  e n  n u e s t r a s  f a c u l ta d e s ,  y s in  é l la s  m u tila m o s  y 

n o  lle g a m o s  á  la  a rm o n ía  in te rn a .

Se d irá  que el Evangelio ordena por boca de San Pablo q u e  edifiquem os el 
cuerpo , que es tam bién m orada del Espíritu  Santo, y q u e  en todos los tratados 
de m oral se  justifica el culto externo, porque es útil dar buenos ejem plos cuando 

no son un vano sim ulacro.
Se recordará los consejos de Pablo á sus discípulos ribereños del archipiélago 

griego, que les encargaba que se  edificasen con cánticos y oraciones, y aun  como 
espiritistas nos m ostrarán  los tem plos nuevos de Chicago, Boston y Nueva-York, 
y las veladas literarias, y las visitas á las tum bas, y los comienzos de sesiones 
inglesas que cantan en coro siguiendo la tradición pro testan te.

Todo esto está m uy bien; rep resen ta  un  derecho legitim o, una necesidad m a­
yor ó m enor, individual ó de grupos. P ero  para  no m ojarse cuando llueva es 
indiferente que el local de serm ón  sea propio ó de alquiler, y que se llam e de 
un  modo ó de otro, ó que su m obiliario tenga cuadros de lem as ó no los tenga. 
Los m ejores resultados del Espiritism o se obtienen en Jas reuniones m ás íntim as, 
y po r eso aconseja Alian K ardec m ás b ien  ios cen tros pequeños y num erosos, 
que las sociedades grandes, donde hay  más probabilidades de  divergencia. La 
única condición precisa es en tre  nosotros que practiquem os el Espiritism o cris­
tiano, acallando los celos y las rivalidades m ezquinas, u n a  vez que tenem os priñ- 
cipios en q u e  estam os seguros de no equivocarnos nunca, cuales son el tra ta r  de 
sobresalir en a b n e g a c ió n  y s a c r if ic io , en paz y m odestia, en trabajo y estudio, 

en solicitud hacia los desvalidos.
¡Templos esp iritistas! Si son escuelas y viviendas civiles con im prenta para 

la propaganda, y ta ller para  organizar trabajo  á favor de obreros angustiados, y 
ensayo productivo de cooperación equitativa, y local de fra tern idad  donde se 

fusionen las clases en u n  solo pensam iento , y salón liso y llano de asam bleas 
federativas, ó ta ller de confección donde se depositen alim ento y vestido para  los
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ham brientos y desnudos, en ta l caso los aceptam os, porque ese es el ta ller del car­
pintero de Galilea, cuyos pasos seguim os con profunda fe y acendrado am or; 
pero si no son esto, ¿ p a ra  qué los querem os ni para qué los necesitam os?

P ara  can tar arru llam os en la cuna  del párvulo y le m urm uram os el coco; ó nos 
vamos al tea tro , donde está la esfera propia del a rte , y donde esperam os que no 
se agoten las inspiraciones de la arqu itectu ra, ni de la poesía, ni de la m úsica, 
ni del dram a, ni de ia p in tura , ni de los g randes efectos de la pirotecnia.

Si los tem plos han de se r  cuchicheo ' de te rtu lia , ru tin a  y pasatiem po, y las 
veladas no nos hacen m ejores que som os, entonces, ab iertam ente, declaram os 
las hostilidades á todos los violines y á sus am igos, sean espiritistas ó no lo 

sean.
No tenem os, pues, po r que ocuparnos del culto  de los dem ás, ni los dem ás 

tienen por qué ocuparse del nuestro . Lo que in teresa  es la to lerancia, la unión 
en lo fundam ental, y no hacer de  lo accesorio y  secundario  objeto de disputas 
que recuerdan  las del siglo apostólico á raíz de la m uerte- del prim ero de los 

M aestros.
Todos som os lib res en las acciones, si son buenas y les guia la  bu en a  con­

ciencia.
Nosotros rogam os de corazón al Gran E sp íritu  de  Jesús, que nos fortifique en 

el am or, y que no haga á nuestra  libertad tropezadero, de los dem ás, una vez 
que la fundam entam os en su s  altas enseñanzas y por ellas recitam os en la cám a­
ra  el P ad re  N uestro; y de buscar tem plo digno d e l P ad re , le vem os incom parable 
en  el U niverso, tem plo  de la Filosofía y de la Ciencia, que son  tam bién una rev e ­
lación de lo divino, por la  cua l vem os cómo lo inílnito se m anifiesta en lo finito; 
tem plo que nos señala ¡a conciencia como el m ás espléndido y la razón como el 
m ás sublim e, y desde cuyos pórticos divisam os m ejor ia  U niversalidad d é la  
Providencia, sin tiéndonos m ás cerca de ella, y m ás potente el enérgico m ag n e­

tism o de sus gracias y de sus am ores...................................................................................
Q ueridos herm anos : no aprisionem os el alm a en la b rum a del planeta; y  e le­

vándola á lo infinito, v islum brarem os los prim eros albores de la  L ibertad. Tal es 

lo  adoración en esp íritu  y verdad.
/ C on tinuará .)  M. N a v a r r o  M likii.lo.
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Es peligroso para los m édium s ped ir á todas horas consejos á su guia, c re ­
yendo, con dem asiada facilidad, que el sacrificio de sus buena.s intenciones les 
pone al abrigo de  la obsesión. Desde que .los m édium s dejan de gobernai'se por 
su  propia razón, cesan do pcrtenecerse , y entonces es cuando pertenecen  á otro;
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pues nosotros no nos encarnam os para se r  instrum entos de ¡as pruebas de tal ó 
cual E spíritu , sino para sobrellevar nosotros mismos las pruebas ú tiles para nu es­
tro  adelantam iento. Si nos ponem os bajo la guia de un  E spíritu , él es quien la 
sobrelleva en nuestro  lugar. No hay necesidad de reflexionarlo m ucho para com ­
prender que esto es un m a l ; es pues evidente que el guia de nn encarnado no 
puede p resta rse  á ser su director de conciencia, Asimismo puede afirm arse que 
los m édium s, dem asiado num erosos aún , iiue están  siem pre con el lápiz en la 
mano para consultar á su guía y que nada hacen sin su consejo, no se com uni­
can con su verdadero gula, sino  con un  Espíritu  familiar que se  presenta en su 
lugar. É ste  es el que responde en todos los casos, m ientras que la m ayor parte 
del tiem po el guia hubiera guardado  silencio para dejar obrar á su protegido.

Es fácil que los m édium s principiantes caigan en este  e rro r, porque tuercen 
el cam ino, im aginándose que deben obrar lodo lo m ejor de un  modo absoluto, 
m ientras que, po r el contrario , basta que.cada uno 'obre  lo m ejor q u e  pueda con 
relación á  su grado de adelantam iento. Im porla poco que haga siem pre el bien, 
aun cuando no lo com prenda, gobernándose por elNionsejo de los m ás adelanta­
d o s ; lo que im porta es que los hom bres progresen lo más rápidam ente posible 
en el cam ino del perfeccionam iento, y para esto es preciso que obren por sí 

mismos.
Si la Providencia hubiese querido que nada m alo pasara en la tie rra , hubiese 

confiado á Espíritus suficientem ente instru idos y poderosos el cuidado, de im pe­
d ir que no se com etiera en ella ninguna acción m a la ; pero su objeto fué en tera­
m ente d iferente, pues que siendo los hom brea hijos de sus obras, les perm ite 
hacer el mal hasta  cierto  punto , bajo pena de su frir las consecuencias. Los guías 
que les ha dado son para  pro teger su s  flaquezas, para dirigir inostensiblem ente 
la p rueba ; pero no para aconsejar de m odo qúe se evite luchar con el e rro r, lo 

cual sería  contrario  á su interés.
Es necesario que los m édium s, desde un  principio, sepan darse cuenta del 

modo que accionan sus gu ias, con el objeto de ev itar las inistilicaciones de loa 
esp íritus ligeros que se  presen tan  falsam ente como guías. Todo Espíritu  que tra ­
ta  de poner trabas al libre ejercicio del encarnado y que da consejos d irectos y 

no instrucciones genera les, iio es tal guía.

— 133 —

U n  E s p í r i t u .
(D e lo  R c o u e  d e  P u r is .;

FElSTS l̂S/̂ IEnsrTO s

1." La felicidad, como la luz de un reverbero , tan to  m ás aum enta cuantos 

m ás partíc ipes hay de ella.
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2 .“ El am bicioso, m anso río  ó devastador to rren te , a rrastra , para sepultarlas 
en  el océano de su  am bición, las m ism as aguas q u e  alim entaron su curso y le 
dieron vida.

3." Como, en m ateria  de sen tim ientos, no se com prende lo que no se sien­
te , todo el q u e  no c ree  á otro con la necesaria abnegación para  sacrificar su re ­
poso, sus in tereses ó su vida en aras de una idea ó de  un  afecto, es porque su 
corazón no abriga m ás que sentim ientos ru ines y egoístas.' « ¡P iensa  el fraile que 
todos son de su aire!» Cuidad de  no ser su víctim a.

4." T iene el corazón hum ano secretos, á veces, tan íntim os y reservados, que 
ni su habitual confidente, la cabeza, los conoce ni aun  sospecha su existencia, 
basta que algún acontecim iento fortu ito  v iene á revelárselos con toda claridad.

5.»/ Madres son las que, llegada la  ocasión, se  sacrifican por sus h ijo s ; las 
que á su s  hijos sacrifican, cualquiera que el pretexto  fuere  «(pues razón  no hay 
qu e  lo abone), son m onstruos con figura hum ana. ¡Com padezcám oslas! ¡Quizá 

nosotros tam bién lo hayam os s id o .. .!
6 .“ A sí como en el infinito del Espacio todos los puntos  que de él se tomen 

son su centro, centro  que anulan  todos los o tros puntos del mismo Espacio, con­
siderados como c en tro s ; y así como en  e l infinito del Tiem po, todos los ins­
tantes que de él se señalen  como m om entos p resen tes son  el ahora, m om entos 
que destruyen  todos los otros instantes del Tiem po, considerados como actuales 
m om en tos; y así como en  el Espacio los puntos p a rten  en tocias direcciones 
desde el punto  tomado como centro, para con tinuar por siem pre  en !a infinidad 
del Espacio, y parten  en el Tiem po todos los instan tes en las únicas direcciones 
que les  es dado segu ir (en el antes y en el después), desde el instan te  señalado 
como momento presente, para m arch ar sin  térm ino  en la infinidad del Tiempo; 
asimismo Dios, que es infinito y ekiste en los dos infinitos an terio res, ocupándo­
los en toda su infinidad, e s t á  e n  to d o  t ie m p o  e n  t o d a s  p a r t e s  como los puntos 

é instan tes del Tiem po y del Espacio.
7." Si el delincuente, según la justic ia  hum ana, por un  acto consum ado por 

fanatism o religioso en con tra  de la ley de  am or y caridad, no es del todo m o ra l­
m ente responsable, porque su conciencia peiT ertida no le  llam ara ¡ C aín! al p e r­
p e tra rlo , lo son aquellos que, en  uno ú otro tiem po, corrom pieron y encenaga­
ron el agua que pura salió del m anantial para  apagar la sed de am or y do 
justic ia , y no para excitar el frenesí en provecho de crim inales egoístas. Éstos 
pagarán por él, porque « ¡ ay de aquel po r qu ien  v iene el escándalo I », dice el 
Evangelio. Pero  si el prim ero no es m oralm ente responsable  por el hecho, lo es 
p o r haber abdicado la razón y  la conciencia que en su alm a puso Dios para  sei’ 

su juez y gu ía, dones inalienables ; porque no podem os h acer á nadie responsa­
ble, ni nadie puede serlo  de  nuestras acciones. «Cada uno será  juzgado según sus 
obras.» Mas si en el acto crim inoso no dejó de hacerse  oir, aunque desfallecida,
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aquella voz in te rio r que e n tre  el tum ultuoso  clam oreo de las voces del fanatis­
m o y de  sus o tras ciegas pasiones, severa, le  advirtió  d ic ién d o le : « No m atarás, 
no hagas á otro lo que para  ti no quieras», expiará , jun tam en te  cotí aquellos, por 
el tan to  de culpa que como cóm plice en la com isión del crim en le corresponda.

8 .“ Creó Dios el E sp íritu , sér que, unido á la carne, había de form ar otro 
sér d istin to : el hom bre. Dotó al E sp íritu  Dios de una inteligencia m aravillosa, 

asi por lo extensísim o de sus dominios como po r su incesan te  perfectibilidad y 

lo m isterioso é incom prensible de sus reso rtes.
P or lo que dicha inteligencia considerada en s í m ism a, le engrandece y digni­

fica á sus propios ojos, y  por los goces que por medio de sus infinitas aplicacio­

nes le  procura, es un  verdadero  paraíso de delicias.
P ara  transfo rm ar al E sp íritu , uniéndolo á la m ateria , y hace r de su intim a 

unión un  sér aparte , hizole Dios caer en sueño (en trar en  turbación), á fin de 
que, perd ida la conciencia de su an terio r estado (de su vida puram ente  esp iri­
tual), se concibiese á sí mismo como otro; y así transform ado y unido á la carne, 
ó la m ateria, quedó convertido en A lm a: y alm a y carne, in tim am ente unidos, 
form aron otro sér d iferente, aunque derivado de a q u e l : el H om bre. Asi el Alma 

pudo llam arse d istin tam ente del E spíritu , y se r  dos en  una carne.
Ya form ado el H om bre, cuya alm a posee, aunque velada, la inteligencia del 

Espíritu  (su paraíso de delicias), invítale tácitam ente Dios á que alim ente su alma 
saboreando los fru tos que, m erced á su trabajo , p roducen  los árboles de su pa­
raíso. P ero  en tre  ellos hay uno q u e , á ñ n  de que sus benéficas em anaciones al­
canzaran fácilm ente á los dem ás, plantó Dios en  medio de  aquel paraíso del 
h o m b re ; árbol cuyo fruto contiene jugos que únicam ente la In teligencia Infinita 
puede asim ilárselos, po r cuya v irtud  aparecen , claros y com prensibles, secretos 
im penetrables á la débil razón h u m a n a : el cóm o del principio  de todo lo creado, 
y  el de la  c a u s a  a b s o l u t a ,  generadora  de  todas las causas relativas, efectos no, 
m ás de a q u e l l a .  Si el alm a del hom bre, cediendo á las falaces sugestiones do 
algún esp íritu  enem igo de su  felicidad, el cual, halagando su curiosidad, le p ro ­
m ete que si traspasa los lím ites á su inteligencia im puestos, todo le será  revela­
do, q u e  se rá ... ligual á  D ios!... sufre las consecuencias inheren tes á la transgrc 
sión de toda ley divina : si reconoce su  im potencia y renuncia  á su loco em peño, 
cae hum illado ; m as si en  él persiste , su in teligencia, falta de base en que afir­
m arse, m archa al azar, desorien tada; ju gue te  de engañosos espejism os, va 
persiguiendo quim éricas v is io n es; ó b ien , onleram ente pei Lurbado el arm ónico 
juego de los reso rtes de su in teligencia, ésta, su antiguo paraíso de delicias, tó r­
nase  campo erial, que ya no produce m ás que ab ro jo s; y m uerto el hom bie 
m oralm ente , y desatados ó relajados los lazos que alm a é inteligencia unían, 

queda desterrado de su  paraíso.
T. C.
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A lgunas agrupaciones esp iritas de esta  capital han  nom brado sus comisiones 
para estud ia r el modo cómo poderse unir, para  el objeto de seguir trabajando 
y llevar adelan te su propaganda, dejando d cada una de las m ism as su autonom ía 
propia, dentro  de su  reglam ento; sirviendo un  m ism o local para  todos, con lo que 
al paso que podrá darse d irección más uniform e, se harán  m ayores econom ías.

Sabem os de  un  m odo que no puede dejar lugar á dudas, que algunos 

espiritistas distinguidos por su saber y sus trabajos en favor de la propaganda, 
han  em pezado la difícil obra de organización esp irita  española, y que al objeto 
se trabaja sin descanso, poniéndose de acuerdo estas notabilidades que residen 

en  diferentes puntos extrem os de la península.
. *, Á los suscrip tores, tanto de España como del Extranjero y U ltram ar, que 

estén  en descubierto  de su abono del año actual y an teriores, les  rogam os que 
no esperen  d que les escribam os d irectam ente para recordarles la obligación con­
traída al suscrib irse, lo que da lugar á gastos que no debe ni puede pagar esta 

A dm inistración.
Ei im porte de  las suscripciones debe rem itirse á nom bre de José M .' Fernández: 

Consejo de Ciento, n." 412, 1."—2.".

A . 3 s r x J i s r a i o

Doña Matilde Fernández viuda de R as, con títu los profesionales español y 
francés, continúa dando lecciones á  domicilio y se  encargará  de la educación de 
algunas señoritas, enseñándolas adem ás, en cuanto á religión, la m oral un iver­
sal, si qu ieren  los padres. Darán razón en esta  Adm inistración: Consejo de Cien­
to, 412, i . ■>. 2 _________________________________________

La excepcional condición en que nuesta publicación se encuen­
tra  por falta de puntualidad en la renovación de sus abonos, paga­
dos por anualidades anticipadas, obliga á que esta A dm inistración 
aproveche todas las ocasiones de hacer economías, y siendo una de 
ellas el local de su despacho, lo que da lugar á  reiterados cambios, 
ruega á  sus lectores que en lo .sucesivo, cuando se dirijan á  esta Di­
rección ó Adm inistración, pueden hacerlo tam bién (sin o tra indica­
ción) en la form a siguiente:

aSeñor D irector  (d  A d m in is tra d o r )  de la  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  
P s ic o l ó g ic o s . — 5 í 2 r c e t o n a . »

E -stu b lec im ie tito tip o g raH o o -ed ito ria l (ie D A N IE L  C O R T E Z O  y  C.* (C alle P a l la r s -S a ló n  de  S .  J u am
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